
AÑO I. Domingo 6 de Octubre de 4878 NÜM. 5.» 

P R E C I O S . 

Bu mes 4 rs. 
Ures 11 » 
Seis 20 » 
Año. . . . , 36 » 

Número suelto, MEDIO REAL. 

La suscricioa empieza siempre en 
•1.a de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION: 

Xcrnera, í, -principal. 

Para toda clase de reclamaciones, 
dirigirse al Director de LA FILOXE­
R A , D . Francisco Bueno. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 

P R E S C I O S . 

P R O V I N C I A S . 

Trimestre 14 re. 
Semestre 26 » 
Año 50 » 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO. 
Un año 6 pesos. 

La suscricion empieza siempre eo 
1.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION: 

Xernera, 4, principal. 

Para quitar cuidados á los suscri-
tores, advertimos que cobraremos 
siempre adelantado el importe de las 
suscriciones. 

E l que paga descansa. 

PARÁSITO POLITICO S E M A N A L . 

Este i&seet® cí«a]i&rá todos ios dias de i.a sema&a excepto los Imaes, martes, mfeooles, jjüM&ves, vüeroes y süüba&os. 

G É N E R O B U F O . 

No ha muerto: es inmortal. Vivirá eternamen­
te entre nosotros; en todo tiempo, porque no es 
género delicado; en toda estación, porque no es 
género de abrigo ni de verano; porque no somos 
los españoles los que le hemos adoptado; es A r -
derius el que le ha adaptado á nuestras necesida­
des, á nuestro modo de ser; porque es un género 
neutro, que es el que conviene á mayor número de 
personas en nuestra sociedad. 

Por más que el gran introductor del citado 
género se empeñe en regenerar el género cómico, 
y dé hijos la Bruja, no conseguirá concluir con el 
género bufo; porque su obra no es su obra: ni él 
hizo más que cumplir la misión para que fué 
creado. 

Prescindan Vds. del género bufo, y procuren 
explicar las figuras políticas de Moreno Benitez, 
Muñíz, Abascal, Angulo, Alonso García ó San­
cho Martínez, Sánchez Bustillos, Gandau, Alba 
Salcedo, Zayas, Mariscal, Gavina, Polo de Berna­
bé, etc., etc., etc. 

/lobinsón vivirá mientras exista Roque Barcia. 
E l general Bum-bum es tan imperecedero co­

mo el cabo Sánchez. 
Pensar en el ministro de Hacienda, es pensar 

en El Rey Midas. 
La Vuelta al Mundo sobrevivirá al señor 

Ayala. 
Al ver á Puente y Brañas, recordaremos siem­

pre el lego de Pepe-Hillo. 
Para recordar Sueños de Oro, no hay más que 

repasar la colección de La Iberia en estos últi­
mos años. 

Los infiernos de Madrid, se encuentran en 
cualquier número de El Siglo Futuro. 

Los enemigos domésticos, ¿qué ministro no los 
tiene? 

Dos truchas en seco, ¿quién no las vé todos los 
dias conversando en el salón de conferencias? 

¿Come el duque? ¿no será un pasillo que pasó, 
pasa y pasará mientras España sea España? 

Bellas Elenas hay en todas partes; Dioses del 
Olimpo en todos los ministerios; merluzas, tiburo­
nes y otros peces, sin necesidad del Potosí subma­
rino, se hallan en Madrid entre el fango y á note. 

E l género bufo tiene raíces entre nosotros, 

pero profundísimas; tan profundas como la cien­
cia del Sr. Moreno Nieto, y los secretos políticos 
del Sr. Posada Herrera. 

Sin conocer quizás el repertorio bufo, se le 
ocurrió no há muchos dias al alcalde de V i -
llareal de Castellón, iluminar el pueblo con toros 
embreados y encendidos. E l descubrimiento de 
este alumbrado portátil produjo inmenso júbilo 
en varios pueblos, que tal vez á estas horas ha­
brán practicado ensayos para establecerle. 

Cuando se hayan gastado los toros, usarán 
vecinos casados, luego viudos y solteros y así 
sucesivamente. 

Por causa del estado, en algunas poblaciones 
se verán obligados los habitantes á empezar por 
el alcalde. 

Otro hecho bufo. 
Dícese que el real Consejo de Sanidad pide la 

separación del gobernador civil de Madrid, por 
mor de la fiebre de color García Ruiz, que según 
algunos periódicos, se ha presentado en esta capi­
tal de Cánovas. 

Si yo fuera gobernador, yo sé lo que haria; pe­
dir la destitución del real Consejo, ó de la Sani­
dad, ó la destitución delfundamento déla noticia. 

Oficialmente se ha optado por esto último, y 
se han hecho públicas las defunciones de algu­
nos infelices en el hospital de la Princesa, para 
demostrar que no hay cuidado alguno, poniendo 
en evidencia á los muertos de mala fé, que han 
consentido perder la vida por hacer triunfar sus 
ideas perturbadoras. 

Desde que sabemos oficialmente todos los ve­
cinos de Madrid que la fiebre no existe, pas méme 
las tifoideas, por haberse llevado los únicos ejem­
plares los enfermos que han sucumbido en el 
Hospital de la Princesa, estamos casi tranquilos. 

Únase á esto que la Ristori ha declarado abier­
to el presente curso de italiano en el teatro de 
Apolo; que Gayarre ha pronunciado su discurso 
de apertura de las sesiones en el teatro Real; que 
se anuncia la primera de abono de la temporada 
para el 30 de Octubre corriente, si el tiempo no lo 
impide; que el Sr. Frontaura no ha vuelto á cam­
biar de provincia; que el Sr Carvajal y Huet (y 
ex-ministro di due rami) vuelve á dejarse crecer 
el pelo; que ya empiezan á bullir en el Ateneo los 
Sres. Sánchez, Mogel y Sánchez Mogel, y después 
de tanta satisfacción bufa digan Vds. si no tiene 

motivo para estar contento cualquier vecino de 
Madrid por escrupuloso que sea. 

Más género bufo. 
La Bolsa continúa con tendencia al alza; este 

fenómeno se atribuye á los rumores del próximo 
triunfo de los constitucionales, que siempre han 
inspirado mucha confianza al país. 

Otras de las con-causas del alza se cree que 
sea el discurso de Ruiz Zorrilla, escrito y decla­
mado por él mismo. 

La noticia más importante que recibimos á ú l ­
tima hora, se refiere al ministro de Ultramar: se­
gún se asegura, este señor llegará de un momen­
to á otro á Madrid, acompañado de su inseparable 
Manuel del Palacio. 

Y á propósito del Sr. Elduayen. 
Se cuenta que cada vez que entra ó sale en el 

edificio que ocupa su ministerio, saluda ala esta­
tua de Cristóbal Colon, diciendo: 

—Adiós, Cristóbal; tú por mar y yo por tierra, 
hemos sido los hombres más notables de España. 

Parece que S. E . cree que el ilustre marino 
fué de su misma provincia. 

-—*T&¿^— 

A LAS M U S DE Y - T A H - C U A L 

(IMITACIÓN D E RIOJA.) 

Estos Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
sagasliuos fanés , mustios, callados, 
fueron la hueste calamar famosa. 
Madrid su esplendidez deslumbradora 
mil veces vio; sus trenes en el Prado 
dieron lustre á la amiga ó á la esposa 
que luego se ostentaba desdeñosa 
en un palco explendente 
del Teatro de Oriente. 
Solo quedan memorias funerales 
del bando calamar en el registro: 
éste fué director, aquel ministro, 
ahora ninguno tiene cuatro reales; 
los que fumaban brevas regaladas, 
hoy fuman cajetillas estancadas; 
y los que con Don Práxedes subieron, 
cuando se hundió D. Práxedes se hundieron. 

Védlos en el oscuro anfiteatro 
del teatro Español, con la parienta, 
vestida de color de jaramago. 
¡Olí fábula del tiempo, atroz, sangrienta! 
¡Cuánta grandeza ayer, y hoy cuánto estrago! 
¿Cómo en el cerco vago (lj 

(l) Le llamo vago, porque siempre e9tá en el uiiíiuo sitio sin hac«c 
nada. 
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de Ja casa que acuña la moneda 
ningún Muñíz se hospeda? 
¿Dónde, pues aun hay trigo, está Gamacho? 
¿Dónde Angulo, en hacienda punto fuerte? 
Todo despareció; cambió la suerte 
desde que ocupa Orovio su despacho. 

Ya no brilla aquel rayo de la guerra, 
gran padre de la patria, honor de España, 
el guapo y listo general Serrano 
ante quien muda se postró la tierra; 
ya Navarro Rodrigo á nadie extraña; 
ya se eclipsó el guerrero Ros de Olano. 

Fábio; si tú no lloras, pon atento 
la vista en esa grey tan abatida, 
mira Rutes y Ulloas hoy callados, 
mira al buen Nuñez de Arce que la cuenta 
de llegar á ministro ve fallida. 
Y tú, Parra, á quien queda el nombre apenas,. 
y tu, general Rey, nieto de Reyes, 
y tú, que al clero diste sabias leyes, 
Romero Ortiz, ministro con melenas; 
y tú, en fin, Balagucr, aunque te enfades, 
admiración ayer de las edades... 
|Ay! No os respetó el hado en sus agravios 
ni á tí por catalán, ni á ellos por sabios. 

Mas, ¿para qué la mente se derrama 
en buscar al dolor tanto argumento? 
Basta un dato: una prueba fehaciente: 
Se ha dado parte á un juez (y no es camama) 
de que el sereno del ayuntamiento 
q u e á la calle del Principe da frente, 
oye distintamente, 
á hora muy avanzada 
de la noche callada, 
una voz lastimera que llorando 
«estoy cesante» dice, y quejumbroso 
el eco «estoy cesante» va exclamando, 
y al oir ese anuncio pavoroso 
el constitucional que está dormido, 
«estoy cesante» exclama dolorido, 
y en su rabia extremada 
dá un mordisco á la funda de la almohada. 
Tan asombrosa es y tan canina 
el hambre de la hueste sagastina! 

E L A S U N T O D E L D I A . 

Prim era catalán; Madoz era catalán; Narvaez era anda­
luz; González Brabo era andaluz; Toreno (el otro) era astu­
riano; Pidal era asturiano; Mayans era valenciano; Elduayen 
es gallego; Calderón Collantes es montañés; Santa Cruz es 
aragonés; y Prim, Madoz, Narvaez, González Brabo, Toreno, 
Pidal, Mayans, Calderón Collantes y Santa Cruz, han tirado 
más de la cuerda para Cataluña, Andalucía, Asturias, Gali­
cia, Valencia y Aragón, que para Madrid, y en sus diferentes 
épocas de mando han llenado á Madrid de catalanes, anda­
luces, asturianos, gallegos, valencianos, montañeses y ara­
goneses, dejándonos á los hijos de la coronada villa en una 
minoría, que ni la minoría centralista. 

Pues ahora resulta que, después de haber sido Madrid, 
desde tiempo inmemorial, la casa de huéspedes de las pro­
vincias, las provincias, es decir, algunas provincias, ó en 
honor de la verdad, los políticos cesantes de Madrid y de las 
provincias, han puesto sobre el tapete la conveniencia de 
que las provincias se divorcien de Madrid, viviendo por su 
cuenta, y con decir que El Imparcial ha tomado campo en 
la lucha, no hay que decir el escándalo que se ha armado. 

—Ese es el cantonalismo, grita el periódico de la plazuela 
de Matute, y á mí no me la dan Vds. 

—Ese es Felipe 11, le contesta un periódico separatista que 
no sabemos por qué se llama La Union, en este caso, debien­
do llamarse La Dispersión. 

—No traten Vds. en broma estos asuntos, les interrumpe 
un periódico catalán, porque el diablo las carga. 

—Nosotros con anexionarnos á Francia habremos cum­
plido, dice un periódico aragonés, patrióticamente. 

La cuestión es demasiado importante para que L A F I L O ­

XERA, no intervenga en ella. 
La opinión de LA FILOXERA en este asunto, es que las 

provincias tienen razón en querer separarse de Madrid, y las 
invita á que tomen el camino de hierro á la mayor breve­
dad posible para reñir la batalla del separatismo, si están 
animadas de miras hostiles, ó para llevarse á sus paisanos, 
si sólo les mueven las ideas del progreso, enemigo de las 
guerras [como lo están demostrando actualmente los turcos 
y los rusos), en la inteligencia de que en un caso y en otro 
prestarán un servicio al país y á Madrid. 

Porque al hacerse la separación tendrán, naturalmente, 
que cargar con el gobierno, que se compone de andaluces, as­
turianos, gallegos y riojanos, librándose y librándonos de él. 

Desde este punto de vista, es decir, desde el punto de 
vista de la desaparición del gobierno, nos parece aceptable 
la idea separatista, y creemos que los constitucionales pen­
sarán como nosotros. 

¡Que se le lleven! ¡Que se le lleven! 

C A N O V A T A D A . 

Bardos, templad vuestras liras, 
murgas, traed vuestros bombos, 
hospicianos cantad mis grandezas 
con gritos rabiosos. 

Málaga fué mi nodriza, 
me desteté en Manzanares, 
y mordí del primer bocadito 
cincuenta mil reales. 

Lo que en Sagunto hizo Campos 
me pareció prematuro, 
mas triunfó, y aprobé el movimiento 
nacido en Sagunto. 

Hoy mi poder es terrible, 
tiembla á mi voz el Congreso, 
mis discursos, tribunas y escaños 
aplauden de miedo. 

Es mi talento tan vasto 
y mi figura tan grande, 
que en Madrid son las calles estrechas 
para que yo pase. 

Quiero morir de ministro, 
mal que le pese á Sagasta, 
pues ni hay quien la cartera me quite 
ni yo he de soltarla. 

Mas si algún dia me enfado 
y á la poltrona renuncio, 
aquel dia... me importa tres pitos 
que venga el diluvio. 

R E F R A N E S . 

(Continuación.) 

Dios los cria y el presupuesto los junta. 
Sagasta es fuego, Serrano estopa, viene Ruiz Zorrilla y 

sopla. 
Bien vengas Posada si vienes solo. 
Piensa Collantes Calderón, que todos somos de la s i ­

tuación. 
No se pescan carteras bañándose en la frontera. 
Por Bravo (D. Emilio) se saca á Cánovas del Castillo. 
De la mano á la boca, se pierde la sopa, y desde Madrid 

á Vigo, se pierde el nombramiento de ministro. 
Poco á poco la situación se va á fondo. 
Obras son amores y no discutir Constituciones. 
De París vendrá quien en casa nos dejará. 
A cada editor le llega su San Martin. 
No hagas la crisis y no la temas. 
A l partido á quien Dios no le dá Serranos, el demonio le 

dá Primos de Rivera. 
E l que no está hecho á Barca, los Candau le empalagan. 
Quien dá oidos á los del centro, pierde los oidos y pierde 

el tiempo. 
A elección regalada no hay que pedir nada. 
Cada cosa en su tiempo y los constitucionales en n in ­

guno. 
D. Cirilo al hoyo, y Bugallal al bollo. 
Más vale liberal conocido, que conservador por co­

nocer. 
Viva la gallina y viva con su pepita; ó mejor dicho: viva 

Ayala y viva con su Arrieta. 
De tal Serrano, tal López Domínguez. 
En casa del gaitero todos son Zayas. 
Quien siembra ministeriales recoge calabazas. 
A buen hambre no hay político seguro. 
Los unos y los otros dicen que esto dura poco. 
Cada altar tiene su frontal, y cada Bugallal su creden­

cial. 
Unos más, otros menos, todos los Calvos tienen pelo. 
De Enero á Enero, la situación es de estos caballeros. 
De los empleados nacen los apuros que pasa el Estado. 
Mientras más mira Barzanallana (D. Manuel) menos vé. 
Déjame en el Consejo de Estado y llámame Ruiz Gómez. 
Quien bien te quiera te dejará á pié como á Silvela. 

P I C A D U R A S . 

Los vecinos de la calle de Tetuan se mudan de dicha ca­
lle huyendo de la fiebre amarilla. 

Los vecinos de la calle del Príncipe tendrán que hacer lo 
mismo dentro de poco, para huir de las malas compañías. 

La empresa de los carros de mudanza está de enhora­
buena. 

En el Congreso una tarde 
dijo un diputado áo t ro : 
ni son todos los que están 
ni están todos los que somos. 

Más claro: desde hoy será indispensable para los emplea­
dos mayores de diez y ocho años y menores de treinta y cin­
co, la certificación de quintos para que se les abonen sus res­
pectivos haberes. 

En otro tiempo era casi indispensable la presentación del 
título de miliciano nacional. 

Variaciones sobre el himno del riego. 

La escena es en la calle 
de la Vitoria: 
un sugeto que baja 
meditabundo, 
pensando en veinte pesos 
y haciendo historia: 
—He dado el primer golpe, 
luego el segundo, 
pero al dar el tercero 
salió un caballo, 
siempre he sido enemigo 
de Ruiz Zorrilla. 
En vez de lamentarme 
me vengo y callo. — 

Saca un bulto y acerca 
una cerilla. 
Y se retira luego 
con paso tardo, 
y á los pocos segundos 
se oye un petardo, 
y al otro dia... 
vigila aquel casino 
la policía. 
Y dice un lego: 
—Parecen ciertas casas 
cosas de juego.— 

La Epoca lo ha dicho. 
El lujoso hotel que va á ocupar el Sr. Ayala, es una mo­

desta casa. 
«Que ampulosa vanidad 

la de amigos oficiosos, e tc . .» 
La casa ha sido comprada y pagada á largos plazos. 
Confesamos que suponíamos más joven al Sr. Ayala. 
Item más: la casa susodicha se halla situada en un lugar 

retirado del barrio de Salamanca, donde el pié de terreno ha 
costado siete reales. 

yücontadol ¡Qué riqueza! ¡qué minuciosidad de datos 
para la historia del hotel del Sr. Ayala, á plazos! 

Nota. El palacio del Sr. Cánovas, si llega á edificarle, será 
bajo las mismas condiciones. 

Esto es, á largos plazos, modesto y retirado. 
Y por último: las casas que el hermano del Sr. Cánovas 

posee en la calle del Barquillo las debe á la honrada y pin­
güe fortuna de su señora; también esto lo dice La Epoca. 

¿Luego hay fortunas honradas y fortunas que no lo son? 
«En el mismo caso se hallan los Sres. Vallarino, Sagasta 

y Moreno Benitez:» esto es, en el de honradas y pingües. 
¡Cómo se ensancha el corazón al encontrarse entre tanta 

persona modesta! 
Porque... 

«en los negocios de Estado 
la buena forma es el todo.» 

Lista de los patriotismos que conocemos, y no son pocos. 
E l patriotismo del ministerio, que no se quiere ir por pa­

triotismo. 
E l patriotismo de los constitucionales, que quieren venir 

por patriotismo. 
El patriotismo de los emigrados, que quieren venir á Ma­

drid para que nosotros nos vayamos á Paris, por patrio­
tismo. 

E l patriotismo de los que están agazapados al lado del 
ahujero, para ver si el ratón se asoma y se le pueden comer 
sin esponer su patriotismo. 

El patriotismo de la mayoría, que no sabe si será más 
patriótico seguir arrimando el hombro ó escurrir el bulto, 
por si la casa se les viene encima. 

E l patriotismo de las provincias, que quieren declararse 
independientes si seguimos echando á broma sus aspiracio­
nes patrióticas. 

E l patriotismo de los demócratas, que se están devolvien­
do las cartas y mechoncitos de pelo que cambiaron en sus 
horas de amor. 

El patriotismo de la moral, que no se cubre la cara con 
el refajo, en presencia de ese espectáculo que debiera ser y 
que ha sido siempre un acto privado, y 

Por último, el patriotismo de no haber observado las re­
glas de sanidad, que si no nos trae otros patriotismos será 
porque Dios no quiera. 

Una real orden de la Presidencia del Consejo declara in­
compatibles las quintas con las nóminas. 

Pues señor, ahora me explico 
que nos hallemos tan mal: 
El Pabellón nacional 
ha bajado á perro chico. 
¡Si se habrá hecho liberal 
El Pabellón nacional] 
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Sefiores: hay ^ cLesoneailarse. Los úxxicos hombres axxe pueden salvar al país, somos nosotros. 

E l doctor Joseph Jones 
con su h y su p como un señor, 
dice que ha descubierto en dos sesiones 
los padres de la fiebre de color: 
son infusorios mónados pintados 
especies de Üabinos y Tejados. 

Se ha encargado al cuerpo de carabineros que ejerzan 
la más esquisita vigilancia en la frontera. 

¿Oís sonar las botas, las fcoías, las botas 
de los carabineros! 

Ni el Padre Santo de Roma 
hiciera lo que yo he hecho; 
ver con gusto el hipódromo 
y aplaudir á Llanos Queipo (1). 

Un suscritor, á quien ha hecho gracia nuestro catecismo 
ministerial, nos remite para su inserción, sin duda, las si­
guientes bienaventuranzas: 

Bienaventurados los ministros de la Gobernación, porque 
de ellos serán los diputados. 

Bienaventurados los ministros de la Guerra, porque ellos 
dispondrán del ejército. 

Bienaventurados los ministros de Hacienda, porque ellos 
manejan los cuartos. 

(1) E6te Llanos Queipo ó Queipo Llanos, es el mismísimo señor Conde 

de Toreno. 

Bienaventurados los ministros de Estado, porque ellos se 
llenarán de cruces. 

Bienaventurados los ministros de Fomento, porque de 
ellos será el hipódromo. 

Bienaventurados los ministros de Gracia y Justicia, por­
que ellos pueden tener dos naturalezas. 

Bienaventurados los ministros de Marina, porque de ellos 
es... ¡la mar! 

Bienaventurados los ministros de Ultramar, porque de 
ellos es este mundo y el otro. 

Orovios y Torenos; 
si os dolió dimitir al ser nombrados, 
¿cómo de hacerlo mal no estáis cansados? 
Si vuestros desatinos 
cantan la prensa y la opinión en masa, 
¿por qué no os retiráis á vuestra casa? 
Orovios y Torenos; 
ya que lo hacéis tan mal... dejadlo al menos. 

Ahora resulta que la fiebre amarilla no es amarilla, sino 
biliosa, es decir, verde. 

Tenemos la esperanza de poder anunciar á nuestros lec­
tores en el número próximo, que de verde se ha convertido 
en lila, color esencialmente constitucional. 

LISBOA 5—Se sabe 
por un pescador de Málaga, 

la aparición de un pez nuevo 
que dicen que tiene agallas. 
Pertenece á la familia 
llamada Serranus capra, 
y se llama O pes Domingues. 
Por ó pescadeiro 

FARSA. 

Una comisión del ayuntamiento de Alcoy ha llegado á 
Madrid para ultimar el asunto de la fábrica de cigarros de 
papel que se proyecta establecer en aquella ciudad. 

Cuestión de pitillos. 

Mira que todos te miran 
mira que te están mirando, 
mira que vas á caer, 
mira que no sabes cuando. 

En la provincia de Jaén continúan algunos terrenos infes­
tados por la langosta. 

¿Sr. Mariscal, diputado por la provincia, en qué es­
tá Vd. pensando? 

Ayer mañana Toreno 
se sintió bastante mal; 
entró á verle Mariscal, 
y al punto se puso bueno. 

MADRID.—Imp. de E. Vicente, Gta. de Sto. Domingo: núm. 20. 
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SECCION DE ANUNCIOS 
MANUAL DEL DESTAJISTA. 
Este importante libro, impreso en las minas de Linares y del cual 

se han agotado ya varias numerosas ediciones, se vende como pan 
bendito entre los mineros que no tienen que comer. 

A l que compre un ejemplar se le regalará el folleto de circuns­
tancias, escrito por Villa Nouva, titulado: 

D E B E Y NO P A G U E S Q U E SOMOS M O R T A L E S -

DOLOR DE E S T Ó M A G O . 
Este dolor, que después de tres años se vá haciendo constitucio­

nal, sólo se cura con un completo cambio de vida. 
Las personas que lo padecen sienten de vez en cuando algún con­

suelo con el balsamo del Dr. Esperanza, conocida vulgarmente por 
¡fisto se val 

LAS DOS PALABRAS. 

J U L I A N Z U G A S T I 
P r o v e e d o r de datos p a r a l a h i s t o r i a d e l B a n d o l e r i s m o . 

¡BUENA OIMOS! 
Los que quieran armarla, pueden d i ­

rigirse por medio de carta, para ponerse 
de acuerdo, á Mr. Ruiz Zorrilla, en G i ­
nebra. 

LEÑA. 

La primera palabra está dicha en los tomos ya publicados, pero 
la mejor palabra es la que está por decir. 

H O T E L E S 
P A R A H O M B R E S P O L Í T I C O S . 

No concibiéndose en el dia un hombre público de cierta impor­
tancia sin su hotel correspondiente, varios buenos patricios han for­
mado una Sociedad que tiene por base el adquirir terrenos para irlos 
vendiendo luego á largos plazos á nuestras eminencias políticas. 

Es un negocio redondo, como se demostrará de palabra á los que lo 
deseen. 

Si hay quien la necesite este invier­
no, será servido con puntualidad, bien 
en la calle, bien en su domicilio. 

Para más seguridad, entenderse con 
los que intenten perturbar el orden. 

(Este anuncio ha sido remitido á LA. 
FILOXERA por los encargados de admi­
nistrar la leña ) 

GAB INETE . 
Se cede uno, gratis, y se desea encon­

trar otro más capaz y con mejores luces. 

PAPELERIA DE S I T O S . 
Se hacen toda clase de papeles á pro­

pósito para figurar siempre en el pre­
supuesto y lucir en una exposición, así 
nacional como extranjera. 

ENSEÑANZA SUPERIOR. 
C O L E G I O D E S E Ñ O R I T A S 

que no está aún incorporado á ninguna 
Universidad, pero que Jo está de dere­
cho á la Institución libre de Enseñanza . 

SE COMPRA 
al peso papel del Estado para venderlo luego por todo su valor en 
las negociaciones que se hagan con el Tesoro. 

En casa de cualquier judío ó banquero (hablando con menos pro­
piedad) de esos que se dedican á prestar dinero al país con un 50 á 
60 por 100 de interés, darán razón. 

JARABE DE PICO 
SACADO DE L A CORTEZA C A S T E L A R - I N A . 

Este jarabe, que no produce efecto ninguno en las personas m a ­
yores, se recomienda por su poca eficacia á los niños de corta edad. 

Se advierte que en el limbo democrático es la panacea que más sa­
tisface á los inocentes.—Depósito central: Redacción de El Globo. 

DI LA EXPOSICION DI PARIS, 
Procedentes de la vecina república ha llegado á Madrid una gran 

remesa de relojes á cinco francos cada uno. 
Tienen excelente marcha y no se paran nunca. 
Se garantizan por todo el tiempo que se quiera. 

Nota. Estos relojes lo único que no dan es la hora del Centro. 

GOTAS REGENEUATRICES DEL Da. CONSECUENCIA. 

Estas gotas poseen una potencia tal, que figuran en primera fila 
entre los demás descubrimientos hechos por la ciencia médica 
OI OCl G r Q 3, 

Devuelven por entero ó aumentan en proporciones considerables 
las fuerzas perdidas, ya sea á consecuencia de desaciertos pasados ó de 
excesos cometidos en el poder. F a e 

Exíjase sobre todos los frascos, la firma de Cá-no-vas, encargado 
de la espendicion de estas gotas en España. 

CUATRO REALES VALE! ¡EN ESTE MES SALE! 

«No hay plazo que no se cumpla n i deuda 
que no se pague», aunque esta segunda parte 
del refrán no es tan verdad como la primera. 

Que todos los plazos se cumplen es indu­
dable; pero que todas las deudas se pagan, 
¿puede sostenerse en absoluto? 

Nosotros creemos que no, y con nosotros 
debe estar la mayoría del país, y aun nos 
atreveríamos á asegurar que la mayoría 
que tiene en ambos Cuerpos Colcgisladores 
el Gobierno. 

Pero como no es ocasión oportuna de dis­
cutir la in infalibilidad del refrán, nos con­
tentaremos con dejar sentada ó en pié (co­
mo á ustedes mejor les parezca) nuestra opi­
nión, y vamos al grano. 

E l grano no es otro que el cumplimiento 
de la promesa que hicimos á los suscritores 
de L A FILOXERA, al venir al mundo este in­
secto que tantos desvelos cuesta al sabio se­
ñor Graells y demás individuos del Congre­
so Filoxérico, inclusive el Sr. Queipo del 
Llano (a) Conde de Toreno. 

¿Recuerdan ustedes la promesa? 
Pues era nada menos que la de publicar 

un Almanaque político satírico, que sobre 
contener artículos, poesías, semblanzas y 
picaduras de todos géneros, excepto el ino­
cente, fuese ilustrado con la mar de carica­
turas, y para colmo de bienes, este Almana­
que, que habia de costar á cada quisque una 
peseta, no costase n i las gracias á nuestros 
suscritores por un trimestre, con lo cual 

dicho se está que no les puede salir más 
barato. 

Que el Almanaque de Ls. FILOXERA es tar¿ 
escrito con sal y pimienta, nadie lo pondrá 
en duda al saber que nosotros lo redacta­
mos; que su precio es ínfimo, lo ha de confe­
sar todo el que lo compre, comparándole con 
cualquiera de las cosas que cuestan una pe­
seta, desde la tortilla con patatas que se s i r ­
ve en los cafés y á veces causa indiges­
tión, hasta la carrera de un coche de alqui­
ler, que puede ocasionar fracturas ó contu­
siones, de esas que curan de primera inten­
ción en las Casas de Socorro, y suelen llevar 
de última intención á un individuo á la Sa, 
cramcntal de sus abuelos. 

E l Almanaque, que ya está en prensa-
saldrá á la luz pública del 15 al 20 del pró­
ximo Octubre, debiendo para ese tiempo 
el corresponsal de provincias que lo quiera, 
hacer el oportuno pedido, no olvidándose 
de lo que se suelen olvidar algunos, estoess 
de remitir la guita por delante; pues es­
tamos dispuestos á no mandar un ejem­
plar á provincias sin tener en nuestro po­
der otro ejemplar de la peseta columnaria 
(5 rs.) que costará á los que vivan fuera de 
Madrid, realilo de exceso que invertiremos 
en remitírselo franco de porte. 

A los libreros y corresponsales que p i ­
dan desde media docena de AImanques en 
adelante, les haremos la rebaja del 25 
por 100. 


